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			EDITORIAL


			La teología comparada implica la fe que busca la comprensión en el diálogo con otras tradiciones religiosas. Ha surgido como disciplina diferenciada de la teología católica a finales del siglo XX, como resultado directo y lógico de la apertura de la Iglesia hacia otras religiones desde el Concilio Vaticano II, y del reconocimiento teológico de la posible actuación del Espíritu Santo en la vida de los no cristianos, y en sus creencias y prácticas. El documento del Vaticano de 1991 Diálogo y anuncio menciona cuatro tipos de diálogo, entre los que se incluye el «diálogo de intercambio teológico, en el que los especialistas tratan de profundizar en el conocimiento de sus respectivas herencias religiosas y de apreciar mutuamente sus valores espirituales» (42.d). Así pues, la teología comparada puede considerarse la expresión teológica sistemática del diálogo interreligioso. Los teólogos comparativos católicos se basan, pues, en la tradición católica romana, al tiempo que tratan de avanzar en el conocimiento teológico utilizando los recursos de otras tradiciones como fuente de inspiración. Esto ha sido posible gracias a la confluencia de la apertura hacia otras religiones desde el Concilio Vaticano II, los rápidos avances en el estudio académico de otras tradiciones religiosas y la formación de teólogos cristianos expertos en las enseñanzas y prácticas de otras tradiciones. En el primer artículo, Francis Clooney, S.J., generalmente reconocido como el padre o fundador de la teología comparada moderna, analiza la confluencia de factores que se unieron para dar lugar a la disciplina teológica. Por supuesto, los teólogos se han ocupado de otras religiones de forma constructiva, y siguen haciéndolo, sin llamarse necesariamente teólogos comparativos. Sin embargo, la terminología se ha arraigado firmemente en el mundo académico y en la Iglesia, con varias generaciones de estudiosos que se identifican a sí mismos como teólogos comparativos, la creación de programas, revistas y series de libros en este campo, y el creciente reconocimiento de las importantes contribuciones de los teólogos comparativos a los debates teológicos en general.


			Como disciplina relativamente joven, la teología comparada se ha enfrentado a cuestiones y retos metodológicos. ¿Cómo eligen los teólogos comparados en qué tradición y en qué aspecto de otra tradición centrar su reflexión teológica? ¿Cuáles son los criterios utilizados para determinar qué puede ser valioso, interesante o verdadero en otra religión? ¿Cuál es la condición de verdad de esos elementos desde una perspectiva cristiana? ¿Cuál es el proceso y la legitimidad de utilizar elementos de otra religión en la propia reflexión teológica? ¿Cómo se aprende en teología comparada? ¿Y cuál es el lugar de la teología comparada en el panorama teológico más amplio? Estas son algunas de las cuestiones que se han abordado en Significado y metodo en teología comparada1. Pero el campo sigue desarrollándose y cambiando, con nuevos enfoques teóricos críticos y constructivos, el compromiso con una mayor variedad de tradiciones y expresiones religiosas, y la exploración de nuevas fronteras en tipos particulares de teología comparada. En este número de Concilium, nos centraremos en estos nuevos desarrollos, debatidos por destacados estudiosos actuales en los diversos subcampos de la teología comparada.


			En la primera parte de la revista nos centramos en la historia y en algunas de las cuestiones perennes de la teología comparada: la relación entre la teología de las religiones y la teología comparada, y la relación entre la teología comparada y la teología sistemática o fundamental. Estas contribuciones defienden firmemente la importancia vital de la teología comparada para abordar de forma constructiva la realidad de la pluralidad religiosa y para ampliar y profundizar la reflexión teológica en general.


			La segunda parte del número trata de los nuevos avances en áreas concretas dentro de la teología comparada. Debido a los conocimientos especializados que requiere el estudio de otra religión, la teología comparada cristiana se ha subdividido en budista-cristiana, judío-cristiana, hindú-cristiana, musulmana-cristiana, africano-cristiana, asiática oriental-cristiana, etc., cada una con su propio impulso y sus recientes avances. Como era de esperar, el compromiso teológico cristiano con el islam será muy diferente del compromiso con el confucianismo o con las religiones africanas. Cada tradición lleva al teólogo comparativo a aspectos concretos del pensamiento y la práctica cristianos, dependiendo de su propio énfasis u orientación. Mientras que el compromiso con el budismo ha llegado a centrarse en la psicología y la psicoterapia como un importante mediador entre las dos tradiciones, el compromiso con las religiones africanas se centra principalmente en la cuestión de la curación, y el compromiso con el judaísmo ha llegado a centrarse en la tierra. Y cada teólogo comparativo también puede sentirse atraído por aspectos concretos de la otra tradición, como resulta evidente en la evolución de la teología comparativa hindú-cristiana. No obstante, también se observan algunas evoluciones similares en las distintas tradiciones que se dedican a la teología comparada. Mientras que en un principio la teología comparada se basaba principalmente en la comparación de textos, ahora se presta más atención a las prácticas rituales y a la cultura material. Y mientras que la teología comparada solía centrarse principalmente en las llamadas religiones mundiales, cada vez hay más interés por las tradiciones orales, las religiones tribales y las tradiciones religiosas marginadas. Estos avances en cada una de las áreas están claramente influidos por el pensamiento poscolonial y la crítica al privilegio de los enfoques elitistas sobre lo que es normativo o importante en el estudio de la religión y en la vida religiosa en general.


			A continuación, la tercera parte del número aborda de forma más general estos nuevos desarrollos: la mayor atención a las tradiciones orales, a los enfoques subalternos, al ritual y a la realidad vivida y los contextos históricos y culturales particulares en los que se produce la teología comparada. Además de ampliar el alcance de la teología comparada, estos enfoques también permiten que otras voces, a menudo marginadas, pasen a formar parte de la reflexión teológica comparada. Estos nuevos ámbitos de atención o enfoque no pretenden desacreditar u ocultar los enfoques textuales clásicos de la teología comparada, sino más bien ampliar su alcance y su relevancia. Este número de Concilium abre una ventana a todas estas novedades y fronteras. 


			En el Foro, recordamos al gran teólogo australiano Anthony Kelly, cuya amplia obra teológica, que abordaba muchas de las cuestiones teológicas fundamentales, también se abrió en una fase tardía de su carrera al compromiso con otras religiones, en particular sobre la cuestión de la esperanza.


			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)


			


			

				

						1 Catherine Cornille, Meaning and Method in Comparative Theology (Chichester: Wiley, 2020).
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			Los varios orígenes de la teología comparada




			Para entender la historia de la teología comparada –la fe que busca la comprensión a través de las fronteras religiosas– tenemos que fijarnos al menos en cuatro puntos de origen: para judíos y cristianos, la experiencia bíblica; la larga historia de las Iglesias adaptándose a las culturas de todo el mundo, como minoría y luego, en algunos casos, como mayoría; el trabajo comparativo como rama del creciente campo del estudio de la religión en los siglos XIX y XX; la teología comparada como resolución personal de cualquier teólogo de su propia situación como perteneciente a una tradición, pero aprendiendo profundamente de otra u otras. Cada uno de estos orígenes nos ayuda también a anticipar el futuro de la disciplina.


			El término «teología comparada» se utiliza al menos desde 1700, cuando James Garden publicó su Comparative Theology. Garden, probablemente inspirado por la mística holandesa Antoinette Bourignon, contrasta la «teología absoluta», «aquel conocimiento de la religión [que] considera su objeto solo como revelado y ordenado, o instituido, por Dios, y su asunto es encontrar aquellas cosas que se nos proponen en las Escrituras para ser creídas o practicadas, y discernirlas y distinguirlas de todas las demás», con una «teología comparativa» en la que «el respectivo conocimiento de la religión pondera el peso o importancia, y observa el orden, respeto y relación de las cosas pertenecientes a la religión; ya sean puntos de doctrina, o preceptos, o ritos sagrados, y enseña a distinguir y poner diferencia entre los accesorios de la religión, y los principios; los circunstanciales y los substanciales; los medios y sus fines»1. Garden se ocupa de las diferencias intracristianas y no interreligiosas, pero sus principios –centrarse en los elementos comunes más que en los divisorios, y la determinación de reducir al mínimo el ámbito de las características exclusivas y absolutas del cristianismo son afines en espíritu a algunos de los mejores trabajos comparativos de los siglos siguientes. Sin embargo, dónde y cómo se utilizó el término durante el siglo XVIII sigue siendo objeto de investigación, pero en cualquier caso, la «teología comparada» se utiliza al menos desde 1700.


			Para entender la historia de la teología comparada, tenemos que fijarnos en cuatro puntos de origen: para judíos y cristianos, la experiencia bíblica; la larga historia de las Iglesias adaptándose a las culturas de todo el mundo, como minoría pero luego, en muchos casos, como mayoría; el trabajo comparativo como una rama del creciente campo del estudio de la religión en los siglos XIX y XX; la teología comparada como la resolución por parte de un teólogo dado de su propio dilema de pertenecer a una tradición y, sin embargo, aprender profundamente de otra u otras. Como sugeriré al final de este artículo, cada uno de estos puntos de partida nos ayuda también a anticipar el futuro de la disciplina2.


			La reflexión sobre tradiciones religiosas distintas de la propia, aunque articulada de múltiples maneras, se ha producido, por supuesto, en las tradiciones religiosas desde sus inicios. Ninguna tradición ha existido en un vacío perfecto, ni ha podido ignorar por completo las diferentes creencias y prácticas de sus vecinos. Por eso, las teologías, obligadas a respetar algunas normas de la razón y a buscar la comprensión y la explicación de lo que se cree, han tenido necesariamente que comprometerse con el pensamiento y la práctica de las demás tradiciones. 


			El mejor punto de partida es la palabra sagrada conservada y transmitida en las Escrituras. La tradición cristiana3, y antes que ella la fe y la práctica del pueblo judío, ya estaban dando forma a sus vidas religiosas y a su discurso sobre Dios con una conciencia de cómo vivían religiosamente sus vecinos, incluso cuando esa conciencia lo influía negativamente. Articulaban sus propias identidades en comparación y contraste con las de sus diversos vecinos. La Biblia tiene mucho que enseñarnos sobre cómo las personas de fe aprenden, reaccionan y cambian religiosamente en un entorno interreligioso. Aunque no afirmaría que «la teología comparada está en la Biblia», en ella pueden encontrarse orientaciones eficaces al respecto4.


			En segundo lugar, la teología comparada se fundamenta en la larga historia de la Iglesia entre muchas culturas, tanto aquellas en las que se estableció y dominó durante mucho tiempo como, en las primeras épocas modernas y posteriores de expansión misionera, en las que las comunidades cristianas eran minoritarias en medio de las culturas antiguas. La prehistoria de la teología comparada como empresa distintivamente católica tiene sus raíces en determinados encuentros interreligiosos. Se encuentra en la más estrecha continuidad con la reflexión teológica sobre otras religiones en la época patrística y, fresca y abundantemente, en el periodo misionero del siglo XVI y posteriores. Los misioneros españoles y portugueses, así como los italianos, franceses y más tarde británicos, reflexionaron sobre sus «otros» religiosos. Aunque las conversaciones entre misioneros y «nativos» no eran ni neutrales ni totalmente abiertas, las respuestas y los pasos hacia el diálogo –y, a menudo, hacia una predicación más dura– se elaboraban a menudo con gran detalle y en estrecha conversación con representantes intelectuales de diversas religiones, reforzadas en algunos casos por una cuidadosa atención a textos concretos que a menudo estudiaban y traducían primero los eruditos misioneros. Los misioneros eruditos a menudo ejemplificaban la intensa preparación necesaria: estar en un lugar nuevo durante años, a menudo décadas; aprender nuevas lenguas, discernir la gramática del habla y de la vida, asimilar nuevas formas de vivir. La teología comparada comparte esta atención a las particularidades de otras tradiciones religiosas y su preocupación por las formas específicas en que la fe cristiana interactúa con diferentes credos. 


			Por tanto, es provechoso buscar en los escritos misioneros un atisbo de la prehistoria de la teología comparada. Por citar algunos ejemplos de la India, los escritos de Roberto de Nobili y Jean V. Bouchet, ambos misioneros jesuitas en el sur de la India a principios de los siglos XVII y XVIII respectivamente, muestran cómo las suposiciones teológicas cristianas, guiadas por el interés por las particularidades de las tradiciones hindúes, apoyan e impulsan obras de erudición sorprendentemente comprometidas. De Nobili parece haber leído atentamente las famosas Leyes de Manu para intentar descifrar el significado religioso y la estructura de la sociedad india, mientras que en sus cartas (recogidas en las famosas Lettres Édifiantes et Curieuses), Bouchet compara de forma bastante elaborada las mitologías de los dioses indios y griegos, las concepciones india y griega de la reencarnación, e incluso los sistemas jurídicos de la India y Occidente. Ambos misioneros incorporaron el estudio de la India a su consideración de los temas teológicos cristianos de forma seria, aunque hoy podamos desear que hubieran sido más explícitos en cuanto a cómo se beneficiaron realmente de su estudio. En el contexto protestante, podemos señalar la Genealogía de los dioses malabares de Bartholomeo Ziegenbalg como una obra notable de erudición del siglo XVIII en la que los intereses teológicos se fusionan fructíferamente con el conocimiento detallado de otra tradición5.


			A principios del siglo XX, de nuevo en las misiones, se pusieron de manifiesto nuevos esfuerzos concertados para encontrar puntos de entendimiento común. Por ejemplo, a principios del siglo XX asistimos en Calcuta al desarrollo de un estudio católico del hinduismo de carácter académico y teológico: por así decirlo, Aquino se encuentra con el hinduismo. A principios del siglo XX floreció en Calcuta una escuela de indología jesuita, promovida por eruditos como Pierre Johanns (1882-1955), Georges Dandoy (1882-1962) y, más tarde, sucesores como Robert Antoine (1914-1981), Pierre Fallon (1912-1985) y Richard de Smet (1916-1997). En sus escritos vemos un aprendizaje formidable, aprovechado para comprender positivamente las principales corrientes del pensamiento intelectual hindú, con el fin de entablar una conversación con brahmanes eruditos, incluso cuando el aprendizaje vedántico se evaluaba a la medida de la teología y la filosofía de Tomás de Aquino. Se puede decir y se ha dicho mucho más sobre la erudición misionera, pero baste insistir aquí en que algunas de las mejores prácticas de la teología comparada se remontan al aprendizaje profundo, vivido a lo largo de toda una vida, que presenciamos en el nacimiento de nuevas iglesias en tierras donde antes no había comunidades cristianas ni diálogos eruditos. La teología comparada debe mucho al aprendizaje de los cristianos esparcidos por el mundo, del mismo modo que hay que permitir que se produzcan nuevos aprendizajes en el contexto del cristianismo mundial en entornos mayoritariamente no cristianos. 


			En tercer lugar, la teología comparada puede concebirse como una subdisciplina dentro del estudio de la religión. En el siglo XIX, a medida que la comparación fue ganando respeto como método científico, la teología comparada se utilizó con más frecuencia, aunque no fuera habitual. Ya he mencionado el trabajo pionero de James Garden, cuya teología comparada era a la vez ecuménica y buscaba puntos comunes espirituales que no se dejaran desanimar por las diferencias sectarias. En el siglo XIX, en obras como Natural Religion (1898) e Introduction to the Science of Religion (1899)6, F. Max Müller habla ocasionalmente de «teología comparada». Las religiones pueden compararse, pero no en una disciplina de «religión comparada»; la «religión» no puede generar por sí misma ese tipo de reflexión de segundo orden. Más bien, la teología comparada es la disciplina reflexiva en la que se comparan las religiones (1898: 47). En una teología comparada, el comparativista no privilegia su propia religión como excepcional, sino que trata a todas las religiones como naturales e históricas (1898: 52). A diferencia de la teología general o natural, la teología comparada es un estudio de las religiones en su particularidad, dirigido a advertir tanto lo que es único como lo que se comparte con otras religiones (1898: 53). Al igual que la filología comparada transformó la filosofía del lenguaje, la teología comparada transformará la teología «teórica» (1899: 146). Con respecto a las religiones distintas de la cristiana, la actual teología de las religiones es descendiente de la teología teórica, sobre todo cuando la obra de Müller avanzó en la profesionalización del estudio de la religión.


			En Ten Great Religions: An Essay in Comparative Theology7 de James Freeman Clarke, el autor ofrece un amplio estudio de las doctrinas de distintas tradiciones, con el objetivo de mostrar la inclusión de sus verdades en la verdad más amplia del cristianismo, la religión plena y perfecta. A principios de siglo, J. A. MacCulloch escribió Comparative Theology8, dedicada a facilitar comparaciones sobre temas concretos entre el cristianismo, la religión absoluta, y otras religiones, todo ello con el fin de demostrar con conocimiento de causa que el cristianismo es la religión perfecta, pero también la religión que incluye todo lo mejor de las demás religiones, colmándolas así. Para una comprensión relativamente contemporánea de la teología comparada como subdivisión del estudio de la religión, se puede recurrir al ensayo de David Tracy en The Encyclopedia of Religion. Tracy sostiene que el hecho de que «la propia teología se considere ahora una disciplina dentro del campo multidisciplinar de los estudios religiosos impulsa a teología contemporánea, sea cual sea su tradición, a convertirse en teología comparada.... Por motivos estrictamente teológicos, el hecho del pluralismo religioso debería entrar en toda evaluación y autoanálisis teológicos de cualquier tradición desde el principio de su tarea9. Señala dos interpretaciones pertinentes de la teología comparada: en primer lugar, como una disciplina dentro de la historia de las religiones, en la que se comparan teologías de diferentes tradiciones; en segundo lugar, como «una empresa más estrictamente teológica... que normalmente no estudia una sola tradición, sino dos o más, comparadas sobre bases teológicas». 


			La recapitulación de Tracy de una concepción de la teología comparada como subdivisión de la religión comparada y, por tanto, del estudio de la religión, es una predicción temprana de un debate posterior y todavía actual sobre la teología comparada confesional frente a la no confesional. Cornille examina hábilmente este debate en Meaning and Method in Comparative Theology10. El libro analiza con cierto detalle los tipos de teología comparada, los métodos utilizados por los teólogos comparativistas y las intenciones que identifican para su trabajo. Cornille señala que no hay necesidad de preferir la teología comparada no confesional como si fuera una empresa académicamente más respetable, siempre que se esté dispuesto a respetar la «teología» como disciplina intelectual y luego académica que no es una mera subdivisión del estudio de la religión. 


			En cuarto lugar, dada la larga historia y las opciones que existen en torno a los distintos tipos de teología comparada, todavía hay que explicar por qué un teólogo en particular decide emprender un trabajo de teología comparada. En mi reciente libro de memorias, Hindu and Catholic, Priest and Scholar [Hindú y católico, sacerdote y erudito], trazo mi propia historia en este campo, basada en el fenómeno de mí mismo como joven, muy católico y seminarista desde los 18 años, viajando a Katmandú, Nepal, después de la universidad, y a los 22 años enseñando en un instituto jesuita donde el 99 % de los alumnos eran hindúes y budistas. No estaba dispuesto a dejar atrás mi fe católica, pero tampoco podía negar o ignorar el poder y la belleza de las tradiciones que encontré en el valle de Katmandú. No me inclinaba por una explicación arrogante de «ellos» como versiones disminuidas de «nosotros», ni buscaba un modelo teórico que relegara a todas las religiones positivas a la condición de ejemplos de alguna unidad superior o más profunda. Las religiones cara a cara, ninguna se va: fue en este encuentro donde descubrí la necesidad de un intercambio teológico dinámico que fuera concreto y particular y más ligero en teorías y teologías de las religiones. De ahí surgió mi descubrimiento personal de lo que llegué a llamar teología comparada11. Sugiero que muchos comparativistas serios son teólogos comparativos porque descubren que deben serlo para mantener la fe sin perder la oportunidad de aprender profundamente de las religiones con las que se encuentran.


			La historia reciente de la teología comparada puede ejemplificarse hoy con una amplia gama de obras, incluidas muchas en las que no destaca el término «teología comparada». Así, en Knowing the Unknowable God y Freedom and Creation in Three Traditions12, David Burrell, CSC, exploró cómo el Aquinate interactuó con pensadores como Maimónides e Ibn Sina en la elaboración, respectivamente, de su comprensión de Dios y de la creación. En The Gospel of Mark: A Mahayana Reading, John Keenan lee el evangelio de Marcos a la luz de la teología budista, mientras que en The Wisdom of James13 amplía este proyecto a otro libro del Nuevo Testamento. James Fredericks pone en diálogo las ideas budistas y cristianas en su obra Buddhists and Christians14. En un proyecto más extenso, Keith Ward escribió una serie de cuatro volúmenes de teología comparada: Religion and Revelation (1994), Religion and Creation (1996), Religion and Human Nature (1998), y Religion and Community (2000). Durante la misma década, Robert Neville dirigió un ambicioso proyecto que reunió a teólogos filósofos y expertos en la materia para mantener una conversación extensa que dio como resultado tres volúmenes editados: The Human Condition, Ultimate Realities y Religious Truth (2000). Muchas de mis propias obras, como Theology after Vedanta (1993), Hindu God, Christian God (2001), Divine Mother, Blessed Mother (2004) y His Hiding Place is Darkness (2014) pueden incluirse en la lista de ejemplos recientes de «teología comparada», al igual que los numerosos y excelentes volúmenes de la serie de Catherine Cornille, Christian Commentaries on Non-Christian Sacred Texts.


			Los nuevos trabajos realizados por estudiosos más jóvenes se remontan a un pasado aún más reciente. Un punto de partida en este sentido fue New Comparative Theology: Interreligious Insights from the Next Generation15, que he editado para poner de relieve los trabajos más recientes de estudiosos más jóvenes. Comparative Theology and the Problem of Religious Rivalry [La teología comparada y el problema de la rivalidad religiosa], de Hugh Nicholson16, es una auténtica referencia en este campo, ya que clasifica lo que es nuevo y solo aparentemente nuevo en la teología comparada una vez que su historia se analiza críticamente en términos de contextos políticos y culturales, filosóficos y teológicos. En monografías como Tastes of the Divine: Hindu and Christian Theologies of Emotion, y en la obra editada Comparing Faithfully17, Michelle Voss muestra cómo el trabajo imaginativo con dimensiones artísticas e icónicas puede ser genuinamente comparativo y, sin embargo, demasiado fiel a la doctrina cristiana. En la obra editada Ritual Participation and Interreligious Dialogue, Marianne Moyaert y Joris Geldhof ponen de relieve el giro ritual y participativo de la teología comparada que, aunque no ha desaparecido del todo, a menudo ha quedado implícito en los mejores estudios comparativos18.


			Somos testigos del trabajo de estudiosos aún más jóvenes en el Companion to Comparative Theology de Pim Valkenberg19, y en el Blackwell Companion to Comparative Theology, de título similar, editado por Joseph Kimmel y Axel Takacs. Los estudiosos más jóvenes, a menudo menos expertos en estudios textuales tradicionales, se muestran respetuosos con las tradiciones de la teología comparada, pero con la necesidad de practicar la disciplina de nuevas formas, conscientes de las nuevas y urgentes cuestiones de justicia y liberación. Paul Hedges señala provechosamente cinco cambios en el campo, que a su vez deberán ser evaluados críticamente: 


			En primer lugar, es probable que el giro ritual y material de la teología comparada se haga más fuerte y significativo... En segundo lugar, es probable que las bases y fundamentos hermenéuticos y filosóficos de la teología comparada se hagan más significativos... En tercer lugar, la cuestión de quién hace teología comparada, y dónde, tendrá que ser considerada y abordada dentro de un diálogo global en el que participen múltiples voces... En cuarto lugar, se está produciendo una cierta democratización de quién puede hacer teología comparada, y es necesario que continúe. La preocupación por el peligro y la dificultad de hacer bien la comparación la ha limitado a menudo a una élite de especialistas textuales y formados... [hoy en día] puede ser enseñada y practicada por un abanico más amplio de personas... En quinto lugar, aunque la teología comparada ha implicado principalmente a figuras filosóficas de élite en el diálogo sobre la doctrina, es probable que empiece a ver más actos subversivos de comparación20.


			De forma aún más sencilla, cada una de las cuatro líneas distintas que señalé al comienzo de este ensayo muestra que el hecho del cambio no es sorprendente: 1) raíces en la Biblia: a medida que la comprensión histórica, crítica y también teológica de la Biblia y de otras escrituras se matiza, cabe esperar una nueva sabiduría en lo que respecta al aprendizaje interreligioso; 2) en nuestra era poscolonial de una Iglesia mundial centrada en el sur global y en el este global, la metáfora del viaje hacia y desde lejos pierde importancia, a medida que el valor y las obligaciones de las formas locales de aprendizaje interreligioso pasan a ser primordiales; 3) a medida que el estudio de la religión evoluciona en una era postmoderna y quizá pospostmoderna y se deconstruyen términos como «religión» y «teología», la «teología comparada» como disciplina no confesional dentro de los estudios religiosos puede perder precipitadamente su relevancia; 4) a medida que los académicos más jóvenes –digamos, nacidos después de 1990– se convierten en las principales figuras de la teología comparada, sus historias personales de fe y compromisos religiosos darán lugar a nuevas narrativas personales sobre por qué deben utilizarse términos como «teología comparada». Los nuevos desarrollos en cuatro líneas de pensamiento predicen más cambios en la teología comparada en las próximas generaciones. Como siempre, conocer nuestra historia arroja luz sobre nuestro futuro.


			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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